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Hoja Semanal y Especial Jóvenes 

de la Parroquia de 

Año XX 
I 

19.04.2026 

 

LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura    De los Hechos de los Apóstoles (Hch 2,  14. 22-33) 

Salmo Responsorial Salmo 15 (Sal 15, 1-2 y 5. 7-8. 10-11) 

22-24 De la 1ª carta del Apóstol San Pedro (Pe 1, 17-21) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN LUCAS (Lc 24, 13 -35): 
 

 

Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de Jesús iban caminando a una aldea 
llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que 
había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. 
Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais 
de camino?». Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: 
«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos días?». 

 

Él les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras 
y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que 
lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo 
esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos 
han sobresaltado: pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinie-
ron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros 
fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron». 

 

Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario 
que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los 
profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. 

 

Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron, 
diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. Sen-
tado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. 

 

Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a 
los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 
Simón». 

 

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.  
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

  

«Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén …» Ya corría la voz de 
que Jesús había resucitado, y era proclamado por las mujeres y Pedro, a quien se 
había aparecido. Por lo tanto, estos dos encontraron a los de Jerusalén hablando 
de lo mismo cuando vinieron a comunicarles sus experiencias. Sigue pues: «… y 
encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es ver-
dad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”» 
 

S. AGUSTÍN 
 

                                                                                          Visita nuestra web en reinacielo.com, o a través del Qr: 
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Dilexi Te: Exhortación Apostólica 

 
 

 

 El siglo de la Doctrina Social de la Iglesia (Cont…) 
 

Frente a las múltiples crisis que han caracterizado el comienzo del tercer 
milenio, la lectura de Benedicto XVI se hace más marcadamente política. Así, 
en la carta encíclica Caritas in veritate, afirma que «se ama al prójimo tanto 
más eficazmente, cuanto más se trabaja por un bien común que responda tam-
bién a sus necesidades reales». Además, observa que «el hambre no depende 
tanto de la escasez material, cuanto de la insuficiencia de recursos sociales, el 
más importante de los cuales es de tipo institucional. Es decir, falta un sistema de instituciones econó-
micas capaces, tanto de asegurar que se tenga acceso al agua y a la comida de manera regular y ade-
cuada desde el punto de vista nutricional, como de afrontar las exigencias relacionadas con las nece-
sidades primarias y con las emergencias de crisis alimentarias reales, provocadas por causas naturales 
o por la irresponsabilidad política nacional e internacional».  

 

El Papa Francisco ha reconocido cómo, además del magisterio de los Obispos de Roma, en los 
últimos decenios se han hecho cada vez más frecuentes los posicionamientos adoptados por las 
Conferencias episcopales nacionales y regionales al respecto. Por ejemplo, él pudo testimoniar en 
primera persona el compromiso particular del episcopado latinoamericano al reflexionar sobre la 
relación de la Iglesia con los pobres. En el período postconciliar (*), en casi todos los países de Amé-
rica Latina se sintió fuertemente la identificación de la Iglesia con los pobres y la participación activa 
en su rescate. Fue el corazón mismo de la Iglesia el que se conmovió ante tanta gente pobre que 
sufría desempleo, subempleo, salarios inicuos y estaba obligada a vivir en condiciones miserables. 
El martirio de san Óscar Romero, arzobispo de San Salvador, fue al mismo tiempo un testimonio y 
una exhortación viva para la Iglesia. Él sintió como propio el drama de la gran mayoría de sus fieles 
y los hizo el centro de su opción pastoral. Las Conferencias del Episcopado Latinoamericano en 
Medellín, Puebla, Santo Domingo y Aparecida constituyen etapas significativas también para toda 
la Iglesia. Yo mismo, misionero durante largos años en Perú, debo mucho a este camino de discer-
nimiento eclesial, que el Papa Francisco ha sabido unir sabiamente al de otras Iglesias particulares, 
especialmente las del Sur global. 

 

 Estructuras de pecado que causan pobreza y desigualdades extremas 
 

En Medellín, los obispos se pronunciaron en favor de la opción preferencial por los pobres: 
«Cristo nuestro Salvador, no sólo amó a los pobres, sino que “siendo rico se hizo pobre”, vivió en la 
pobreza, centró su misión en el anuncio a los pobres de su liberación y fundó su Iglesia como signo de 
esa pobreza entre los hombres». [...] Los obispos afirmaron con fuerza que la Iglesia, para ser plena-
mente fiel a su vocación, no sólo debe compartir la condición de los pobres, sino también ponerse 
de su lado, comprometiéndose diligentemente en su promoción integral. La Conferencia de Pue-
bla, ante el agravamiento de la pobreza en América Latina, confirmó la decisión de Medellín con una 
opción franca y profética en favor de los pobres, y calificó las estructuras de injusticia como “pe-
cado social”. 

La caridad es una fuerza que cambia la realidad, una auténtica potencia histórica de cambio. 
Es la fuente a la que debe hacer referencia todo compromiso para «resolver las causas estructurales 
de la pobreza», y llevarlo a cabo urgentemente. Hago votos, por lo tanto, para «que crezca el número 
de políticos capaces de entrar en un auténtico diálogo que se oriente eficazmente a sanar las raíces 

profundas y no la apariencia de los males de nuestro mundo», porque «se trata de escuchar el cla-
mor de pueblos enteros, de los pueblos más pobres de la tierra». 

 

(*) – El Concilio Vaticano II [1962 – 1965]                                                   >>> Seguirá en la Próxima Hoja Semanal … 
 

https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
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Testimonio: 
FAMILIA PROTESTANTE, RECIBE ALGO SORPRENDENTE EN LA CA-
TEDRAL CATÓLICA DE MANCHESTER. POR DAVID THOMPSON, EXPAS-

TOR EVANGÉLICO 
 

(Viene de la HS anterior…) 
 

Y luego está la Eucaristía. No puedo expresar con pala-
bras lo que significa recibir a Cristo, no como símbolo, no 
como memorial, sino como presencia viva y real. Cada do-
mingo cuando me arrodillo para recibir la comunión, cuando 
siento la hostia en mi lengua, sé que no estoy recibiendo un 
pedazo de pan que me recuerda a Jesús. Estoy recibiendo a 
Jesús mismo, su cuerpo, sangre, alma y divinidad. Esto es lo 
más íntimo, lo más profundo, lo más transformador que he ex-
perimentado. Carlo Acutis lo entendió a los 7 años. Decía: “La Eucaristía es mi autopista al cielo”. 
Para él, un niño nacido en la era digital, rodeado de videojuegos y tecnología, nada era más emocio-
nante que estar en presencia de Cristo en la Eucaristía. Y esa devoción no lo hizo menos humano, 
menos normal, menos accesible. Al contrario, lo hizo más vivo, más auténtico, más capaz de amar.  

 

Pienso a menudo en como Carlo, a miles de kilómetros y años de distancia intercedió por mi 
familia. Nunca lo conocimos en vida. Pero en el misterio de la comunión de los santos, él escuchó 
nuestro clamor silencioso. O tal vez fue la Virgen María quien llevó nuestra causa a él. O tal vez fue 
el mismo Espíritu Santo quien orquestó todo. No lo sé con certeza. Lo que sé es que la Iglesia tiene 
razón. Los santos no están muertos ni dormidos. Están más vivos que nosotros en la presencia de 
Dios y continúan amando y sirviendo a la iglesia peregrina en la tierra. Mi vida ahora es completa-
mente diferente a lo que era. Ya no soy pastor de una congregación protestante. Trabajo como 
maestro en una escuela católica enseñando historia y religión. Es un salario modesto comparado 
con lo que ganaba antes, pero hay una paz en mi vida que nunca tuve cuando estaba atrapado en 
mis certezas protestantes.  

 

Sara también enseña, y juntos hemos encontrado una comunidad católica que nos ha abrazado 
con amor incondicional. Joshua continúa asombrando a todos. Ahora tiene 10 años y aunque todavía 
está en el espectro autista, ha progresado más allá de lo que cualquiera consideraba posible. Habla 
en oraciones completas, hace preguntas, expresa sus emociones. Los terapeutas que lo siguen 
desde el incidente dicen que nunca han visto nada igual. Nosotros sabemos la verdad. Carlo Acutis, 
el santo de 15 años, continúa intercediendo por él. Cada pequeño avance, cada nueva palabra, cada 
momento de conexión es un recordatorio del milagro que comenzó todo. Y Joshua tiene una devo-
ción especial por Carlo Acutis. tiene una estampa de Carlo junto a su cama y cada noche, antes de 
dormir la toca con ternura y susurra: “gracias, Carlo”. Es su manera de orar, su manera de expresar 
gratitud al amigo celestial que le dio una voz. 

 

 Estamos haciendo los preparativos para viajar a Asís, Italia, donde está enterrado el cuerpo de 
Carlo. Queremos que Joshua pueda estar frente a la tumba del Santo que cambió su vida. He tenido 
contacto con algunos de mis antiguos feligreses. Algunos siguen molestos y no quieren saber nada 
de mí. Lo entiendo y no guardo rencor, pero otros sorprendentemente han comenzado sus propios 
caminos de búsqueda. Tres familias de mi antigua congregación han entrado en el proceso de con-
versión a la Iglesia Católica que se denomina RICA, y han sido recibidas en ella. Me dicen que mi 
testimonio, aunque inicialmente los escandalizó, plantó semillas de preguntas que no pudieron ig-
norar. Uno de ellos me dijo: "David, durante años predicaste que debíamos seguir la verdad sin im-
portar el costo y eso es exactamente lo que hiciste. No puedo condenarte por vivir lo que nos ense-
ñaste”.  
 

Continúa D.m. en la próxima HS 
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MILAGROS EUCARÍSTICOS (2) 
 

El Doctor D. Ricardo Castañón, se convirtió de ateo a católico 
un poco más allá de sus cuarenta años, con motivo del estudio que 
realizó de una hostia que había sangrado en una parroquia de Bue-
nos Aires en 1996, según la petición que le hizo el entonces arzo-
bispo de Buenos Aires Jorge Bergoglio, que fue más tarde Papa 
Francisco. Vamos ahora a leer la narración que el propio Dr. Casta-
ñón hace a partir de esa petición. 

 

El cardenal Jorge Bergoglio, en octubre del año 1999, me escribe una carta en la que me pide 
que le ayudara a investigar una hostia que sangró el año 1996 en Buenos Aires. A raíz de esa petición 
y para informarme porque yo no era creyente y no sabía nada acerca de milagros eucarísticos, quise 
conocer si en la historia de la Iglesia Católica había habido milagros eucarísticos. Como consecuencia 
viajé a varios lugares donde me había informado que habían existido ese tipo de hechos. 

 

Descubro que el primero que se registra en la historia de la Iglesia Católica ocurre en una pobla-
ción italiana en Lanciano, a 200 km al este de Roma, donde un sacerdote miembro de la orden de 
San Basilio dudaba si Cristo estaría presente en la hostia que él consagraba al decir misa. En una misa 
que estaba celebrando empezó a dudar de nuevo al llevar a cabo la consagración, y en ese momento 
la hostia empezó a sangrar. La Hostia se convirtió en una sustancia sólida carnosa. Y así se ha con-
servado hasta el presente. 

 

En 1970, el arzobispo de Lanciano con autorización de Roma y de la Conferencia Episcopal Ita-
liana, solicitaron un estudio científico formal. El análisis fue realizado por el Dr. Edoardo Linoli que 
comprobó que la sangre   era sangre humana de tipo AB, que es el mismo tipo de sangre de la Sábana 
Santa, concretando además que la carne era músculo del miocardio, ventrículo Izquierdo. 

 

Supe también que cinco siglos más tarde del milagro de Lanciano, en el siglo XIII, en Daroca a 
90 kilómetros de Zaragoza, en el año 1239 tuvo lugar otro fenómeno de efusión de líquido sanguí-
neo. España estaba en plena Reconquista, lo que suponía innumerables batallas entre cristianos y 
musulmanes. El capellán del ejército cristiano que se preparaba para un enfrentamiento, celebraba 
la Eucaristía para dar la comunión a cinco capitanes, y él mismo iba a comulgar, pero cuando iba a 
hacerlo, se precipita la batalla. Entonces toma el corporal y esconde las hostias consagradas en ese 
corporal. Cuando termina la batalla, que ganaron los cristianos, va a buscar el corporal y encuentra 
que todas las hostias habían sangrado. Los teólogos dicen que es una muestra de un Dios vivo, pre-
sente, que obviamente se desangra al ver que sus hijos siguen matándose entre ellos. 

 

Estando de nuevo en Italia, conozco otro caso, y también acudo a verlo. Se trata de un hecho 
ocurrido en Bolsena, que está en una región que se llama La Umbría. En ese tiempo, un sacerdote 
que se le conoce como Pedro de Praga dudaba si Cristo estaba presente en la eucaristía, cosa que le 
preocupaba grandemente. Entonces, para recibir de nuevo la gracia de creer, hizo un peregrinaje a 
Roma. Al regresar se queda en Bolsena; todo esto sucede en 1263. Celebrando la eucaristía vuelve a 
dudar, y ocurre que al llevar a cabo la consagración la hostia comenzó a sangrar. La sangre empapó 
el corporal y algunas losas del altar. El Papa Urbano IV estaba en ese momento en Orvieto, a unos 
10 km de Bolsena. Cuando se enteró del caso, quiso ver este corporal, e impresionado por lo que vio, 
estableció la famosa fiesta de Corpus Christi. 
 

Seguirá D.m. en la próxima HS… 
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